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Durante los últimos años se vienen promoviendo diversas actuaciones de promoción turística, unas
más afortunadas que otras, en la intención generalizada de impulsar el desarrollo de un sector que se
considera fundamental para lograr modificar algunas de las pertinaces dificultades que vienen entorpe-
ciendo la consolidación de un sector económico que debe tener una importancia de auténtico valor,
sobre todo teniendo en cuenta las enormes dificultades que la provincia encuentra en otros terrenos.
Para que verdaderamente en algún momento sea posible considerar a Cuenca como provincia turística
de primer orden hacen falta aplicar muchos factores, el primero de todos la información, o sea, el cono-
cimiento. Mal se puede impulsar lo que no se conoce, por más que el dicho popular antiguo haya pre-
tendido consolidar lo contrario. Aquello de «el buen paño en el arca se vende» pudo tener algún sentido
en la Edad Media. En los tiempos actuales, la realidad es exactamente la contraria: lo que no se difunde
ni circula por las redes, no existe.
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De todos los espacios naturales que se pueden localizar en la provincia de Cuenca, segu-
ramente no hay ninguno menos difundido (además de poco conocido) como la Sierra de
Beteta, que comprende el territorio de esta villa montaraz y el de los pueblos que la rodean,
las Siete Aldeas históricas y algunos otros lugares que ahora se le pueden añadir, una vez
que la evolución de la red de comunicaciones terrestres (del ferrocarril no hay ni que hablar)
ha permitido mejorar sustancialmente el sistema de relaciones humanas y comerciales entre
unos y otros.

La comarca serrana que tiene por centro y punto
de referencia a Beteta no es precisamente de las más
conocidas en el conjunto provincial, quizá porque su
propia ubicación geográfica no facilitó el conocimien-
to de los viajeros que a partir del siglo XIX sacaron a
Cuenca de su aislamiento secular. Que yo sepa, ni el
culto Antonio Ponz, ni el metódico José María
Quadrado ni otros viajeros románticos se atrevieron a
internarse por estas breñas. En mi libro sobre estos
viajes (Andariegos, troteros y mirones en general, tra-
jinantes y algún que otro bohemio; Cuenca, 2004;
Diputación Provincial), solo pude encontrar que uno
de ellos, el gran Richard Ford, propusiera una ruta
verdaderamente insólita, como la ir de Cuenca a
Madrid por Buenache de la Sierra, Beamud,
Tragacete, el alto Tajo, Beteta, Cañizares, Priego y
Valdeolivas para desde aquí enlazar con la que hoy
conocemos como ruta de los pantanos (Alcocer,
Sacedón, Auñón) enlazando así con la comunicación
por el NE con la capital española, en la que es una de
las poquísimas ocasiones en que se menciona el nom-
bre de Beteta antes de llegar a nuestra época.Molino de viento en la localidad de Valdeolivas.
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Probablemente todo hubiera sido muy diferente si estas tierras hubieran podido contar con algún
mecanismo publicitario tan eficaz como lo son, por ejemplo, la Ruta de Don Quijote por la Mancha o
el Camino de Santiago que recorre todo el norte de España u otras propuestas similares que también
abundan, aunque no tengan el impacto mediático de las dos primeras. A una de ellas, en concreto, me
quiero referir en este trabajo, porque pudo ser posible, si Miguel de Cervantes, un auténtico geógrafo
caminero gracias a su oficio de recaudador de contribuciones, hubiera tenido la oportunidad de pasar
por aquí, pero por desgracia para nosotros, tenemos la seguridad de que no llegó a conocer absoluta-
mente nada de la Serranía de Cuenca, lo que explica el enorme desajuste de su relato cuando acomete
la empresa de que Don Quijote y Sancho viajen desde la Mancha hasta Zaragoza y Barcelona, episodio
ciertamente muy mal resuelto, desde el punto de vista de la geografía. Vamos a afrontar el tema comen-
zando por algunas observaciones sobre la obra quijotesca, que aunque ampliamente conocida, se presta
siempre a algunas consideraciones de interés.

Un sueño quijotesco por la Sierra de Beteta

La residencia del buen caballero

Peculiar, y en ocasiones sin sentido, es el entusiasmo que ponen algunos lugares de la región man-
chega por ser reconocidos como patria natal del ínclito e ingenioso caballero Don Quijote de la Mancha,
empeño inútil, a mi juicio, si nos detenemos a leer una muy expresiva declaración de intenciones hecha
por el autor de la obra, Miguel de Cervantes, quien asegura de modo rotundo no querer decir de manera
expresa cual fue ese lugar «por dejar que todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre sí
por ahijársele y tenérsele por suyo» II, LXXIV). Y ciertamente, en esa disputa, estéril por otro lado,
siguen muchas de ellas, cuatro siglos después.

Artificio del autor, que es extensible al conjun-
to de este libro viajero que, salvo detalles muy
puntuales –y ninguno lo es más que situar en la
villa de El Toboso la residencia de la amada– pla-
gado de notas, detalles, insinuaciones y generali-
dades que son aplicables de manera indistinta a
este o aquel lugar, en un extraordinario a la vez
que sugerente juego de adivinanzas que lo mismo
parecen llevar de la mano que desconciertan a
quien pretende conseguir la certeza absoluta de lo
que imagina.

En este juego –pues así hay que considerarlo–
conviene no perder de vista algo que resulta esen-
cial para la comprensión del problema: Don
Quijote es una obra de ficción, con personajes,
situaciones y escenarios inventados. Pero es tal la
fuerza que desprende ese relato que muchos de los
que pretenden analizarlo y explicarlo olvidan tan
elemental como obvio hecho para intentar tradu-
cirlo a situaciones reales. De ahí la afición, repeti-
da e insaciable, por encontrar lugares físicos cier-
tos en los que situar aventuras imaginadas a la vez
que disparatadas. Realidad y ficción conviven así,

«Quijote y Sancho» de Virginia Garrosa Mayordomo.

cuatro siglos después, para dar mayor solidez al enorme juego de inventivas creado por Cervantes.
Antes de entrar en la materia concreta a que se refiere este trabajo, debemos plantearnos una cues-

tión o pregunta, e intentar responderla. Don Quijote es un caballero de La Mancha. Sus andanzas, aven-
turas y vivencias discurren, mayoritariamente, en La Mancha, pero no sólo en esta región. De ella salió
en varias ocasiones, para hacer algunos viajes memorables, imaginativo uno, como el que le llevó a la
Insula Barataria; real otro, como el que le condujo a Barcelona. La reivindicación permanente de la
figura de Don Quijote no debe relacionarlo exclusivamente con su tierra manchega, sino que, al contra-
rio, también puede haber algún hueco para aceptar que son plenamente quijotescos los caminos que le
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apartaron de La Mancha. Uno de ellos le llevó a cruzar la Serranía de Cuenca, por unos senderos ignotos
e ilocalizables, porque solo también desde la imaginación es posible intentar adivinar por dónde siguie-
ron los pasos de caballero y escudero.

Un sueño quijotesco por la Sierra de Beteta

Un primer acercamiento al problema fue aco-
metido por el geógrafo Tomás López quien, en la
edición promovida por la Real Academia
Española en 1780 hizo una propuesta de itinerario,
con la colaboración del artillero Vicente de los
Ríos, mediante la aplicación al mapa de los cálcu-
los de tiempo que pudo invertir Don Quijote en
sus recorridos y andanzas.  

Juan Antonio Pellicer en 1798 sugiere ligeras
variaciones e introduce como principal modifica-
ción el llevar a Don Quijote hacia Zaragoza por el
norte.

En los inicios del siglo XX José Martínez Ruiz
“Azorín” era ya un periodista de prestigio, experto
en crónicas parlamentarias y cuadros de costum-
bres cuando afronta un viaje a los escenarios del
Quijote y emprende un viaje por La Mancha, en el
que invertirá 15 días para conocer con sus propios
ojos y recibir de viva voz la realidad de los pue-
blos manchegos y así toma forma La ruta de Don
Quijote, que hizo en tren, utilizando las estaciones
para, desde ella, cubrir otras etapas mediante los
rudimentarios medios entonces existentes, con el

Ilustración para El Quijote de Gustave Doré. 
Parte II, capítulo LXVI.

carro como principal elemento de transporte pero es fácil comprender que ese viaje discurrió exclusi-
vamente por el territorio manchego, sin salir a otros caminos.

La residencia del buen caballero

Pericia geográfica de Miguel de Cervantes, tituló uno de sus
libros nuestro paisano Fermín Caballero en 1840 (hay edición
moderna, a cargo de la Universidad de Castilla-La Mancha en
2006), ciertamente admirado de la habilidad y conocimientos del
autor en esa materia, pero parece evidente que si bien Cervantes
conocía con suficiente detalle el territorio manchego, e incluso
conocía perfectamente otros lugares, como las ciudades de
Zaragoza y Barcelona, no pisó jamás ni un solo metro de terreno
en las encrespadas breñas de la Serranía de Cuenca. Y ello es así a
pesar de la bondadosa intención que manifiestan en un lugar con-
creto, Cañizares, donde aseguran con total firmeza, mediante una
placa cerámica situada en la plaza, sobre la fuente, que el Príncipe
de los Ingenios visitó el lugar cuando se acercó a ver a su yerno,
Luis de Molina, entonces adjudicatario de la explotación de la
Herrería de Santa Cristina. Estaría bien la atribución, si fuera cier-
ta, pero la realidad es muy distinta: no solo Cervantes no estuvo
jamás en ese lugar, sino que incluso cabe dudar de que lo hiciera
su yerno, porque ser adjudicatario de una finca o mina no significa
en modo alguno que el titular tenga que residir o trabajar en el
sitio; con cobrar los beneficios a distancia es suficiente. De manera
que esa solitaria pista de la posible presencia de Cervantes por
estos parajes es tan débil que bien se puede considerar inexistente.Cartel cervantino situado en Beteta.
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Sin embargo, estas razones no son suficientes para ocultar la realidad: Cervantes, tan detallista en la
descripción de paisajes, pueblos, casas y costumbres no ofrece ningún dato o descripción del amplio
territorio que hay entre donde termina La Mancha y empieza Aragón, territorio que forzosamente tuvie-
ron que cruzar Don Quijote y Sancho para ir de uno a otro. De las posibles alternativas posibles, el geó-
grafo real Tomás López hace discurrir el paso de Castilla a Aragón por Villar de Domingo García,
Albalate de las Nogueras, Vadillos y Beteta. 

Ello sucede en la tercera salida de caballero y escudero, cuya primera parte discurre, como es normal,
por pueblos manchegos: El Toboso y el encuentro con las aldeanas, el tropezón con la compañía de
comedias de Angulo el Malo, el duelo con el Caballero de los Espejos, luego con el del Verde Gabán, el
episodio de los leones enjaulados, las bodas de Camacho y el descenso a la Cueva de Montesinos, son
episodios que jalonan esta salida quijotesca.

El último que podemos situar en territorio estrictamente manchego es el del Retablo de Maese
Pedro en una venta. El problema que se nos presenta es el de dónde localizarla. Observo, en quienes han
intentado hasta ahora establecer una ruta quijotesca, una cierta tendencia en situar la venta demasiado al
sur, con menciones a Munera, La Alberca de Záncara, El Bonillo o Socuéllamos. No me parece razonable
tal ubicación, y menos aún presentar la siguiente aventura, la del rebuzno, también en pleno paisaje man-
chego. Veamos por qué.

En el relato de estos últimos sucesos, Cervantes no ofrece datos geográficos, pero sí temporales.
Oigamos la palabra del escritor:

Un sueño quijotesco por la Sierra de Beteta

«Después de haber salido de la venta determinó ver primero las riberas del río Ebro y
todos aquellos contornos... Con esta intención, siguió su camino, por el cual anduvo dos
días sin acontecerle cosa digna de ponerse en escritura, hasta que al tercero, al subir de una
loma, oyó un gran rumor de atambores, de trompetas y arcabuces... Por sus pasos contados
y por contar, dos días después que salieron de la alameda llegaron Don Quijote y Sancho
al río Ebro».

Es decir, invirtieron dos días desde la venta manchega de Maese Pedro al encuentro con los alcaldes
del rebuzno y dos días más desde este último lugar a Zaragoza.

Para aceptar la teoría de que ambos sucesos tuvieron lugar en plena Mancha hay que imaginar
a Don Quijote y Sancho dando vueltas durante dos días, sin moverse del sitio para, a continuación, en
otros dos días, hacer los casi 300 kilómetros que hay desde el límite norte de La Mancha a Zaragoza.
Esto último es, naturalmente, imposible.

Por tanto, puede ser conveniente corregir la ruta en la forma siguiente, que nos sirve, a la vez,
para insinuar, adivinar o sugerir cuál pudo ser el camino que llevaron los jinetes manchegos en su viaje
a tierras aragonesas.

Ilustración para de El Ingenioso hidalgo Don Quijote
de la Mancha, Barcelona. (Antonio Bergnes y Cía).

abre el río Júcar, por La Almarcha, Olivares, San Lorenzo de la Parrilla y Valdeganga, hasta llegar a la
capital de la provincia, la ciudad de Cuenca, si bien seguramente el caballero no sintió la tentación de
entrar en ella, sino que siguió presuroso campo a través, en busca de su objetivo aunque alguna razón
pudo tener para visitar la ciudad: su abuelo, don Juan Cervantes, fue teniente de corregidor de Cuenca.

Parece indudable que fue en una venta man-
chega donde Don Quijote acuchilló fieramente a
las inocentes figurillas del retablo de Maese
Pedro, según se cuenta en la segunda parte, capí-
tulo XXVI. Esta venta debía estar situada en un
punto próximo a la actual carretera N-401, que ya
entonces era vía principal de tránsito entre el cen-
tro de España y el sureste.

En esta carretera encontramos, además, el
punto adecuado para que Don Quijote encontrase
el camino lógico y derecho para poder cumplir su
deseo de llegar a Aragón. Camino que es el
mismo que hoy sigue la carretera, arrancando en
Belmonte para seguir pronto la ruta natural que
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Y andando el tiempo, alguien más encontraría motivos para hablarle de la ciudad mágica de las hoces,
puesto que de Cuenca fue el último casero de don Miguel, en Madrid.

De los posibles caminos que el mapa nos ofrece para seguir el recorrido quijotesco, rechazo,
por trabajoso y duro, el que podría cruzar la Sierra de Cuenca, por Tragacete y Albarracín. Más razona-
ble me parece que Don Quijote siguiera el camino natural y cómodo que le ofrecían las suaves lomas
de la Alcarría conquense, por Villar de Domingo García y Cañaveras, para desde aquí internarse en la
Serranía, utilizando nuevamente el cauce natural de los ríos, primero el Escabas hasta Priego y luego el
Guadiela, hasta Beteta, entrando después en el señorío de Molina.

Un sueño quijotesco por la Sierra de Beteta

Placa dedicada a la memoria de Miguel de Cervantes.
Localidad de Carrascosa.

Desde la venta manchega de Maese Pedro
hasta el encuentro con los alcaldes del rebuzno
hay dos días. Ello nos debería situar, lógicamente,
en un punto próximo a Priego y Beteta. Esta es la
oportunidad para recordar que, cerca de la Fuente
de los Tilos, pasado el Puente de Vadillos, hay
desde tiempo inmemorial una cueva llamada de
Don Quijote. Nunca he sabido, ni creo que nadie
lo sepa, el por qué de este nombre. Pero ahí está,
y quien quiera que fuese el inventor, estaba adivi-
nando lo que la lógica parece afirmar: que el
Caballero de la Triste Figura tuvo que atravesar la
hoz de Beteta para poder llegar a la tierra arago-

nesa. Y que por aquí está aquel pueblo tan gracioso, cuyos regidores combatieron en singular combate
de rebuznos.

Ruta que sigue pendiente de una definición y, desde luego de su inclusión con todo derecho en
los repertorios turísticos que se suelen manejar de manera repetida y que hasta ahora no se han atrevido
a formalizar con todas sus consecuencias el paso de Don Quijote y Sancho por la Sierra de Beteta. Yo
creo que, por razones geográficas, históricas, culturales, de conveniencia territorial y de utilidad turís-
tica, el camino recorrido (aunque imaginado) de Don Quijote y Sancho, desde La Mancha a Zaragoza
a través de la Alcarria y la Serranía de Cuenca, forma parte, con todos los derechos, de la Ruta de Don
Quijote.

A falta de un relato cierto, escrito por Cervantes, no hay más remedio que recurrir a la imagi-
nación y con ella bien dispuesta, generosa en la disposición de la mente para abrir horizontes en los
caminos, podemos ver la pareja formada por Don Quijote y Sancho, briosos en sus respectivas cabal-
gaduras, el cansino Rocinante y el alegre rucio, saliendo de las tierras manchegas para, sin acercarse
para nada a la ciudad de Cuenca, que en absoluto entraba en sus planes, internarse entre las suaves y
melancólicas lomas de la Alcarria, que darían pie al caballero para añorar a su amada Dulcinea y a tra-
vés de ellas, cruzando las amables mimbreras que crecen en las riberas de los ríos, acercarse pausada-
mente hacia las primeras estribaciones serranas, cuyos perfiles se van definiendo a medida que el cami-
no avanza hacia Cañamares y Cañizares. Tendrían que sortear el importante obstáculo que presenta el
puerto de Monsaete para luego caer sobre el valle del Guadiela y cruzando el puente del caserío de
Vadillos, afrontar la severidad boscosa de la potente Hoz de Beteta. 

Cartel de entrada a la Hoz de Beteta.

Cabe imaginar y recrear la sorprendida admi-
ración con que Don Quijote, ecologista de carác-
ter y vocación, sentiría al atravesar tan profundo
desfiladero, sintiendo muy de cerca el rumoroso
discurrir del río hasta desembocar en la Fuente de
los Tilos, donde quizá buscarían un momento de
reposo refrescante. Podemos dar por hecho –¿por
qué no?– que efectivamente se acercaran a la
Herrería de Santa Cristina y comprobar de cerca
un trabajo que, sin duda, a Don Quijote, curioso
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Un sueño quijotesco por la Sierra de Beteta

Callejón del roquedo kárstico de El Tormagal.

por naturaleza, le daría ocasión para emitir alguna
de sus profundas observaciones sobre la vida.
Hicieran o no esta escala industrial, a continua-
ción tendrían ya ante la vista el hermoso frontis-
picio que forma la villa de Beteta, una auténtica
balconada natural-urbanística sobre el amplio
valle que se forma a sus pies. Y desde aquí, inter-
nándose ya en el corazón de la sierra inmediata, la
pareja caminera pasaría por ese encantador rosa-
rio de pueblos que se encadenan uno con otro: El
Tobar, Masegosa, Lagunaseca, se acercarían a
descansar junto a la hermosa laguna, brincarían
entre el roquedo kárstico de El Tormagal y senti-
rían la profunda atracción del Tajo recién nacido,
para cruzarlo e internarse seguidamente en las tie-
rras del señorío de Molina.

Sería, sin duda, un gran y atractivo viaje, el
que Cervantes no se atrevió a imaginar porque no
conocía estas tierras, pero el que se puede hacer
en cualquier momento porque todo está ahí, los
pueblos, los valles, los ríos, el castillo, las ermitas
e iglesias, las plazas y las gentes, las costumbres
y los rincones de un espacio natural, íntimo y ase-
quible, que bien merece la pena ser conocido.
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